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PRIMER DOMINGO DE 
ADVIENTO∗ 

 

“Velen, pues, porque no saben  
qué día vendrá el Señor” 

 

Luis Fernando Crespo 
 

Recuerden: Conviene leer los Textos Bíblicos antes del Comentario 

Lecturas: Isaías 2,1-5; Romanos 13, 11-14; Mateo 24, 37-44 

Con el Primer domingo de Adviento comienza el Año litúrgico. Corresponderá leer 
las lecturas asignadas al Ciclo A. El evangelio según san Mateo nos proporcionará 
generalmente los textos del evangelio de cada domingo. Este evangelio es el más largo, 
sigue en su esquema el proporcionado por el evangelio de Marcos y recoge enseñanzas 
del Documento llamado “Dichos de Jesús”, conocido con el nombre de “Fuente Q”. 
También contiene algunas parábolas y dichos que recibe de las comunidades en las que el 
evangelista participa. En diálogo y en controversia con el judaísmo oficial, se esmera en 
presentar a Jesús como el Mesías en el que se cumple lo anunciado por los profetas de la 
tradición bíblica. Se interesa además por decir algo sobre el origen y primeros pasos de 
Jesús, a los que dedica dos primeros capítulos, que se leerán en el tiempo de Navidad. 

La elección del texto del evangelio de este primer domingo de Adviento no deja 
de sorprendernos. Está tomado del llamado “discurso escatológico”, es decir: sobre los 
tiempos últimos, tema que interesaba a los contemporáneos de Jesús y también a los 
primeros cristianos, que esperaban la pronta venida final del Hijo del hombre. Se anuncian 
catástrofes como la destrucción de Jerusalén y otras de dimensiones cósmicas que 
atemorizarán a los habitantes de ese tiempo. Pero lo original de las palabras de Jesús radica 
en el reiterado anuncio de “la venida del Hijo del Hombre con gran poder y majestad” 
(Mt.24,27.30). Será una venida sorpresiva y, por tanto, hay que estar prevenidos y 
preparados. Trata de librar a la gente de la preocupación por saber el momento en que 
ocurrirá: “Mas de aquel día y hora nadie sabe nada, ni los ángeles de los cielos, ni el Hijo, 
sino sólo el Padre” (Mt. 24,36). Lo importante es estar atentos y preparados para cuando 
llegue el momento. Que no nos suceda como en los días de Noé, que siguieron 
atolondrados en las peripecias de la vida cotidiana, “y no se dieron cuenta hasta que vino 
el diluvio y los arrastró a todos”. 

 
∗ Ciclo A 
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De igual manera –pone otra comparación-, si uno supiera de antemano cuando 
habría de venir un ladrón a robar, estaría vigilante y preparado. “Así también ustedes estén 
preparados, porque en el momento que no piensen, vendrá el Hijo del hombre”.  

Lo que el Adviento, tiempo litúrgico, anuncia directamente cada año no es la 
venida del Hijo el hombre al fin de los tiempos, sino la celebración del nacimiento de Jesús, 
el 25 de diciembre. Y de alguna manera recuerda al Señor que siempre está viniendo a 
nuestro encuentro, a veces de manera sorpresiva e inesperada. Cuando Jesús habla de la 
“venida del Hijo del hombre”, evidentemente no se refiere a la fecha de su nacimiento, 
sino al acontecimiento escatológico: la venida futura y gloriosa del Señor al fin de los 
tiempos. Entonces, el significado del “adviento” no se limita al tiempo previo a Navidad, 
sino que califica al tiempo de toda la historia de la humanidad, y de cada vida personal, en 
camino hacia la venida gloriosa, final, del Hijo del Hombre, la instauración plena del 
Reinado de Dios. 

De hecho, ya estamos viendo cómo la población se prepara para la fiesta de 
Navidad: luces y adornos en las calles y plazas, y sobre todo propaganda para provocar el 
consumo de regalos, bebidas y panetones. Pero cada año con menor relación con lo que 
dio origen y sentido a la fiesta de Navidad: el nacimiento de Jesús en la pobreza y el 
desamparo, en un establo de las afueras de Belén. Cada año parece más increíble que 
pongamos nuestra fe y nuestra esperanza en alguien tan insignificante. Los mismos 
cristianos nos hemos dejado ganar por este cambio de sentido de la Navidad: más “árbol” 
y “papá Noel” que representación del “nacimiento”; más expectativa de regalos y comida 
rica que de gestos de cercanía y solidaridad para con aquellos que en nuestra sociedad 
corresponden a los “pastores”, los convidados a compartir la “gran alegría” del nacimiento 
de Jesús. Es verdad que en muchas parroquias, comunidades y movimientos se trata de 
dar al tiempo de Adviento un relieve especial de preparación a la fiesta de Navidad: 
momentos de oración comunitaria a partir de los textos bíblicos de cada domingo, 
celebración de las “posadas”, retiros, recaudación de víveres para entregar canastas de 
alimentos a las familias más pobres, encuentros para los niños y niñas de la parroquia 
compartiendo juguetes y con un momento catequético sobre el sentido de la Navidad. 

Este año el Adviento nos encuentra sumidos en una grave preocupación por el 
presente y el futuro de nuestro país y del mundo. No avanzamos en justicia y fraternidad 
y, por tanto, seguimos lejos de la “paz en la tierra a los hombres en quienes Dios se 
complace” (Lc. 2,14). Las guerras crueles y asesinas de inocentes, las diferencias 
económicas crecientes y el hambre, el autoritarismo creciente de los poderosos y los 
muchos avances tecnológicos que amenazan la dignidad de las personas y el mismo futuro 
de la humanidad constituyen signos de la inviabilidad de esta humanidad. Pero que, según 
Jesús, son preludio de “la venida del Hijo del Hombre” y de la humanidad nueva. La “feliz 
Navidad” que, abrazándonos, nos desearemos tiene que conllevar el compromiso por 
avivar y hacer concreta la esperanza que anuncia e implica la Navidad. El Adviento es 
tiempo de preparación y de conversión para recuperar el sentido pleno de lo que acontece 
en Navidad. La cuestión, entonces, no es renunciar a la celebración de la Navidad, sino 
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cómo celebrarla en estas circunstancias de manera que su alegría alcance de verdad a todo 
el pueblo y a todos los pueblos. 

El evangelio de Lucas captó bien el alcance salvífico del nacimiento de Jesús: A los 
pastores, “que dormían al aire libre”, fuera de la ciudad, servidores pobres, se les ofrece la 
clave de interpretación: “les anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo; les 
ha nacido un Salvador” (Lc, 2,10-11). Ahí radica el sentido del Adviento: disponernos 
personalmente y en la comunidad cristiana para acoger a Jesús, que en su nacimiento 
entre los pobres viene a traer paz y fraternidad entre todos los seres humanos. El adulto 
Jesús pidió conversión para acoger el Reino de Dios (Mc. 1,15). Desde el pesebre de Belén 
silenciosamente proclama el mismo mensaje. El Adviento es tiempo de conversión para 
plantearnos qué debemos cambiar y mejorar en orden a que la paz y la alegría, que se 
anunciaron en la primera Navidad, se hagan realidad para pueblos y personas que sufren 
marginación y olvido. 

El profeta Isaías, al que escucharemos en estos domingos de Adviento, anuncia 
tiempos futuros de paz, que serán obra del Señor. “Que él nos enseñe sus caminos y 
nosotros sigamos sus senderos”. De manera simbólica describe los caminos de conversión 
a la paz que anuncia: “Forjarán de sus espadas azadones y de sus lanzas podaderas. No 
levantarán espada nación contra nación, ni se ejercitarán más en la guerra”. Implicará 
cambiar todo aquello que atenta contra la paz: espadas y mentalidades, lanzas y prácticas, 
que rompen la convivencia fraterna y la justicia entre las naciones y entre las personas de 
un mismo país. No hay que demorar, ni encontrar pretextos, sino, como dice el profeta: 
“andando, y vayamos, caminemos a la luz de Yahvé”. 

De manera semejante, Pablo expresa con mucha claridad: “Tengan en cuenta el 
momento en que viven”. No se puede vivir al margen de la realidad, aislados en nuestros 
propios problemas o intereses. “ya es hora de despertarse del sueño; que la salvación está 
más cerca de nosotros que cuando abrazamos la fe”. El presente, con todos sus problemas 
e incertidumbres, es tiempo de salvación. Con Jesús, Dios ha entrado plenamente en 
nuestra historia humana convirtiéndola en historia de salvación. Pero hay que “despertar”, 
para descubrir y alentar los signos de salvación. Implica cambiar de conductas, proyectos 
y estilos de vida, salir “de las obras de las tinieblas”, las provocadas por una mentalidad 
egoísta concentrada en la satisfacción de nuestros gustos e intereses. Pablo propone: 
“Revístanse, más bien, del Señor Jesucristo”, es decir: pongan su vida más en sintonía con 
la práctica de Jesús. El Adviento nos impulsa a contemplar y vivir este misterio de salvación 
que es Jesús, desde su nacimiento hasta su muerte y resurrección. Es un tiempo –Kairós– 
de oración y de conversión. No lo desaprovechemos, aturdidos por otras preocupaciones 
del momento –compras y regalos, los exámenes para los estudiantes, la propaganda del 
consumo, la penuria en muchos hogares… Celebramos, nada menos que, la venida del 
Señor a nuestra carne y a nuestra historia para hacerla más humana y fraterna. Abramos 
el oído y el corazón para acogerlo y también las manos de la solidaridad para atenderlo en 
aquellas personas, a las que él llamó: “mis hermanos más pequeños”.  

Una pregunta final; ¿cuál será la actitud principal y concreta de tu Adviento? 
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